
LA VOZ DE LA CARIDAD.

NUM. 33.—IS de Julio de 1871.
Dios es caridad. (San Jvaa 

Epist. I. i ,  8.)

HOSPITAL DE NTRA. SRA. DE ATOCHA.
Bajo este religioso nombre, que recuerda un objeto de fervorosa 

y cristiana devoción parales Madrileños, existe un pequeño hospi- 
11. poco conocido en verdad y bien digno de conocerse, no solo por 
el buen servicio que allí tienen ios enfermos, sino por el origen de 
su fundación y por el modo con que se sostiene.

Cuando hace algunos años ocurrió un grande incendio en ia fá­
brica de cigarros de esta Corte, se llamó la atención sobre la triste 
suerte de las operarías, y se pensó, entre otras cosas, en facilitarles 
uíid asistencia esmerada cuando se hallasen enfermas. Reunidronse 
li^in • '■ «ursos de candad, y se improvisó este hospital en un edi- 
hcio situado entre la estación del ferro-carril del Mediodía v los 
Uocks, local que ya había servido para casa desalud por sus'bue- 
iias condiciones. Con un pequeño descuento mensual que se exigía 
d ias cigarreras, so les. aseguraba en sus enfermedades asisten^  
domiciliaria u hospitalaria, según Ja importancia del mal

La idea era buena y ventajosa para las obreras, pero no fué du- 
ràderà, lem a el defecto de ser obligatoria y retribuida, y cuando 
se reúnen estas dos circunstancias para un servicio benélico. se 
desnaturaliza su esencia, tomando cierto carácter de especulación 
por Ig u a le s  fácil que suceda lo que sucedió e n e !  hospital de 
Atocha. A pesar de ser tan ventajoso para las cigarreras, muchas 
eludieron el pago; los jefes de la fábrica iio se creveron bastante 
autorizados para descontarlo del jornal, y falseada va la base de la 
institución, fue imposible continuarla.

Natural era, pues, que entonces desapareciera este estableci­
miento; pero no solo los goces mundanos y sentimientos egoístas se 
convierten en pasión; si nos apasionamos á los objetos que uos ro­
dean y nos duele abandonarlos, y si concebimos amistad por una
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persona y sentimos separarnos de ella, dei mismo modo, y aun a 
veces con mas vehemencia, cuando se ha tomado afición al riercico 
de la caridad en cualquiera de sus ramos, con dificultad, y casi siem­
pre con pena, se^enuncia á las puras y consoladoras satisfacciones 
que produce ese ejercicio. Así sucedió con el hospital de Atocha.

Desde su origen se había confiado la administración á un Con­
sejo de señoras, que por amor á las pobres lomaron efl» carga, 
doblemente meritoria por estar el establecimiento fuera de Madrid, 
y tener que ir ó tan larga distancia para la visita diana que hace 
la que está de turno. Llegado el caso de tener que disolverse la 
Asociación por falta de objeto, como queda dicho, las caritativas 
señoras del Consejo pensaron que, planteado ya el hospital, y habí- 
luadas ellas á cuidarlo y sostenerlo, era una lástima que no se uti­
lizase para otros pobres que se hallaran en condiciones mas necesi­
tadas aún que las cigarreras. Aquellas almas buenas, con esa com­
pasión innata en la mujer, y que llega hasta el heroísmo en la mujer 
caritativa, no podían resignarse á cesar en su benéfico servicio 
Concibieron, pues, la idea de continuar el hospital de Atocha con 
destino á pobres vergonzantes; y al efecto obtuvieron la oportuna 
autorización del Gobierno, prèvia una detenida visita oficial que las
mismas Señoras pidieron.La idea era escelentc. ¡Pobres vergonzantes!.... Lsia palabra, 
aunque no tenga en el presente caso la rigorosa aplicación que lo da 
el diccionario de la lengua, revela una de las miserias sociales mas 
dianas de llamar la atención de las personas compasivas.

El pobre vergonzante es el que lucha silencioso para no caer en 
la mendicidad; el que. por reminiscencias de una buena educación 
ó por recuerdos de una mejor posición perdida, repugna publicar 
su miseria, y formar en ese gran grupo social de los que nada tie­
nen y lodo lo piden. Un moralista severo quizás tacharía de censu- 
rabie esta vergüenza, porque la pobreza honrada ni denigra ni de­
be avergonzar á nadie; pero hay también en ella un rubor digno de 
resnolo. un sufrimiento íntimo, que es mas doloroso porque no tiene 
ol desahogo de la espansion ni el consuelo de la compasión agena. 
Por eso no es aventurado decir, que hay pobres vergonzantes que 
no tienen los harapos del mendigo, y sin embargo son mas pobres y 
mas dignos de lástima que esto; sus dolores no salen á la calle; es 
preciso, por lo tanto, que la caridad vaya á buscarlos en su retira­
do albergue, en vez de esperar que venga á buscarnos en nuestras
casas. , ,Esos mártires, pues, de la pobreza oculla. que en estado normal
luchan valrrcisamente con ella, decaen cuando les llega la Inste si-
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HospUal de Alocha, revelan el bien que pueden hacer cincuenta ca­
mas bien sostenidas. Desde el año 186b en que se instaló, hasta iin 
de 1870, ha habido 672*2 enfermos, de los cuales solo han falle­
cido 13G: cifras elocuentes, que son la mejor demostración de la 
buena asistencia hospitalaria.

Hay también en él una circunstancia que conviene sepa el públi­
co, y es que todo el que contribuye à la suscricion con 8 rs. men- 
siiales, tiene derecho á llevar allí, para ser cuidado graluilameiUe, 
cualquier criado ú dependiente suyo.

A pesar, pues, de ser un establecimiento tan recomendable, hoy 
está amenazado de tener que cerrarse. La casa que ocupa no le per­
tenece; era de una testamentaría ó concurso de acreedores, que des­
pués de haber estado paralizado, ha entrado ahora en una marcha 
ordenada, y por efecto de ella va á vender 6 ha vendido el edificio. 
El derecho del nuevo propietario para disponer del mismo será in­
disputable; pero poner los pobres en la calle, cerrar este centro de 
caridad hospitalaria, y perder todo lo que se ha gastado para mon­
tarlo es un suceso que no queremos pensar que se realice en un país 
donde hubo caridad para fundarlo y sostenerlo basta el día. Sabemos 
que la celosa I>re.sldenta del Consejo gestiona activamente para sal­
var este gran conflicto: vivamente deseamos que lo consiga, y no 
desesperamos de ello, porque no la abandonarán en su benéfico em­
peño la Providencia del cielo y la caridad de las buenas almas en 
¡.a tierra. AníoJito Guerola.
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EL HOSPICIO DE MADRID.
Las Hermanas do la Caridad salieron del Hospicio de Madridt & 

los pocos dias, las personas que conocían el establecimiento y tenían 
por él algún interés, empezaron á saber cosas que las aflijian eii 
gran manera. A las pocas semanas se ensanchó el círculo de las que 
tuvieron noticia de los desórdenes que allí había,que fueron públi­
cos á los pocos meses. Nosotros hemos guardado silencio, no por 
escarmentados de haber hablado inutilmente del Hospital general, 
sino porque decir que el Hospicio estaba mal, era muy poco decir, 
y revolar hasta dónde llegaba el mal, era afirmar una verdad que 
no hubiéramos podido probar, y que dadas todas las circunstancias, 
habría podido hacerse pasar legalmente por mentira. La parte del 
público, muy pequeña por desgracia, que de estas cosas se ocupa,
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sabia los abusos; los que podian y debían remediarlos, no los sa­
bían sin duda, ó necesitaban pruebas, á nuestro parecer muy fáci­
les de hallar para ellos, y que nosotros no podíamos darles.

Hoy tenemos una verdadera satisfacción en tributar un elogio 
tan sincero como merecido á los tres Diputados provinciales visita­
dores del Hospicio, por la inteligencia, por el celo y por la lirmeza 
que han desplegado para ordenar y moralizar aquella desdichada 
casa, Nos consta que no es una visita lo que hacen, sino que pasan 
muchas horas en el establecimiento; que han empozado á poner or* 
den. á moralizar la administración, á cortar ciertos abusos que no 
deben tolerarse en una casa de corrección, cuanto mas en una de 
beneficencia. Los que asi se afanan para cumplir un deber penoso, 
y son caritativos curadores de los que la muerte, el vicio ó la mise­
ria han dejado hudrfanos, bien merecen las bendiciones de los po­
bres y el aprecio de los que por ellos se interesan.

Las noticias de lo que la Diputación Provincial ha hecho y se 
propone hacer en el Hospicio, son consoladoras. Lástima grande'que 
osla satisfacción de las personas de buena voluntad, esté acibarada 
por la idea de que la política se ha introducido en cuestiones á que 
debía ser agena. llevando á ellas su hiel, su ceguedad y su intoleran­
cia. En el Hospicio se trata de no malversar los fondos provinciales 
y de moralizar á los acojidos, cosas que nada tienen que ver con la 
forma de gobierno, que son esenciales para lodos, y mas precisas en 
aquellos en que hay mas libertad, porque á medida que la represión 
de la ley es menor, es necesario que aumente la que impone al iti- 
dividiio. la moral, la razón y la conciencia.

Si la cuestión es de probidad y moralidad, ¿por qué no han de 
estar de acuerdo los hombres morales y probos? Seguramente es por 
no haberla fijado, ó mas biep por no hallarse de acuerdo en los me­
dios de conseguir el objeto, que será el mismo para todo.s. Conformes 
en el fin, la divergencia está en los medios de llegar á él, no puede 
haber otra, llogamos á los Señores Visitadores dol Hospicio, ellos 
que tantas pruebas han dado do interés por la casa, y que saben dd 
modo que la han encontrado, que invesliguen cómo estaba antes 
de salir de ella las Hermanas de la Caridad, y se persuadirán de la 
conveniencia de que vuelvan. £1 aumento de gastos, que á conse­
cuencia de su salida ha habido, sensible es, pero no es el mal ma­
yor, lo mas grave es la desmoralización, cuyos males son incalcula­
bles. Si los Señores Visitadores tienen un bello ideal para el asilo 
benéfico que está bajo su inspección itimediala, tendrán que renun­
ciar á él probablemente; las cosas no irán á medida de su deseo, 
porque el bien, no pudiendo ser absolulo, queda reducido á un mal
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menor, y uno de los grandes méritos de la bondad, es resignarse, á 
hacerle tal como se puede, y no tal como se quería.

Felicitamos á la Diputación Provincial por su resolución de que 
las Hermanas de la Caridad vuelvan al Hospicio. Sentimos que uo so 
encarguen de la parte administrativa, porque creemos que habría en 
ello gran ventaja para los fondos provinciales; pero lo mas esencial y 
urgente era la dirección de las niñas que se les ha confiado. Di pen­
samiento de arrojar á las Hermanas de la Caridad de todos los asilos 
benéficos que dependen de la Diputación, fue combatido en ella con 
vehemencia, con firmeza; diclado, así lo creemos, por el buen de­
seo. pero sin bastante conocimiento de causa, su realización hubiera 
sido fatal para ios desvalidos, que han hallado enérgicos defensores, 
á los que enviamos la espresion de nuestro sincero agradecimiento.

Algunos se alarman del calor con que se ha disentido la cuestión 
de las Hermanas de la Caridad; nosotros no. porque lo que nos 
alarma sobre todo es la indiferencia. La armonía es una gran cosa 
ciertamente, pero hay que cuidar de no dar este nombre al silencio 
dei egoísmo, o á la unanimidad en el error. La Diputación ha dado 
un gran paso en el camino del bien, tanto mas meritorio cuanto ha 
sido mas difici!; y los que con tanta valentía han defendido la cau­
sa de ios pobres, deben tener la doble satisfacción del que cumple 
un deber y hace una obra de caridad.

Hay quien mira como una fatal coincidencia, que puede dar lu­
gar á disgustos, el que los Señores Visitadores del Hospicio, é donde 
van á volver las Hermanas de la Caridad, sean de los que opinan 
que no debían ir: nosotros no abrigamos temor alguno. Esperamos 
que las Hermanas se conducirán con prudencia; que comprenderán 
que las cosas muy desordenadas no pueden ordenarse en un dia; que 
la caridad no consiste solo eii asistir á los pobres, sino en ser pa­
cientes y tolerantes con todos: y que la humildad mas dificil y mas 
útil, es la que nace de la persuasión de que podemos equivocarnos en 
aquellas cosas en que creemos estar en lo cierto, y que pueden tener 
razón los que juzgamos equivocados. Un consejo nos atreveríamos á 
darles, y es, que en cualquiera diferencia que pudiese haber, apelen 
de los Señores Visitadores á ellos mismos, y nada mas qne á ellos, 
y no hay duda de que al cabo se entenderán, porque lodos desean 
la misma cosa: el biefl. Por prevenidos que estén contra las Herma­
nas de la Caridad, su recta intención rectificará su juicio, y por iin 
seniiinieiito de delicadeza, estamos segaros de que la circunstancia 
de no haber sido de opinión de qne fuesen al establecimiento, .hará, 
no solo que sean con ellas justos, sino benévolos.

Concepción Arenal.
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EL CODIGO DE LA MISERICORDIA.

Redimir al cauUvo.

Al espirar los siglos medios, cuando por lin, espulsados de Es­
paña los árabes que la inundaron en el comienzo de aquella edad, 
fueron de nuevo á establecerse en el Africa, desde donde á nuestra 
[jetiínsula habian venido; las costas berberiscas, las do Argel y las 
tunecinas, llenas de apiñada y belicosa gente, eran guarida de co­
diciosos y audaces piratas. El odio de que estaban poseídos contra 
los cristianos y europeos, sus enemigos y vencedores, hacia mas fe­
roces y temibles sus incesantes acometidas. Eran los salteadores del 
mar. El Mediterráneo, camino del comercio y la civilización, hallá­
base intransitable por causa de ellos. Las españolas costas de Sur y 
Levante, tan fértiles y bellas, sufrían, á cada momento invadidas, 
el saqueo, la cuchilla y el incendio do los aguerridos y osados cor­
sarios que de continuo las acechaban. La antigua Diana (hoy Denla) 
en las edetanas playas, la famosa Cartago-Nova en la cosía de Con- 
testania. fueron, entre muchos otros, testimonios elocuentes del ter­
ror que infundían con su poderosa organización aquellos incansa­
bles malhechores; á tal punto, que ese terror fue causa de la tras­
lación á Murcia de la famosa Sede episcopal de Cartagena, á pesar 
de ser patria de ios cuatro ilustres hermanos, San Isidoro, San 
Leandro, San Fulgencio y Santa Florentina. Oran, poblada por 
bandidos, como en sus principios Roma, llegó á ser atrevida po­
tencia, que desafiaba á la civilización. Y contra ella el mas bello 
reinado de nuestra historia y los mas levantados espíritus de aque­
llos y otros tiempos, Isabel 1, Fernando V y Cisneros, alzáronse en 
nombre de esa civilización provocada y de la moral escarnecida, 
realzando la mas humanitaria conquista que puede consumar la 
defensa del derecho contra la iniquidad. Ardiendo en noble celo 
aquel ministro y varón eminente, realizó con sus rentas del arzo­
bispado de Toledo, con su profunda inteligencia, su carácter enér­
gico y su dirección personal, la àrdua empresa, honor de su nom­
bre, de su patria y de Europa entera. Mas quedaron en pie Túnez 
y Argel, contra los cuales fueron ya felices, ya desgraciadas é in­
fructuosas, las audaces tentativas del gran Carlos V.

¡Qué espectáculo de dolor ofrecían en aquella inhospilalaria lier-
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ra ios mas nobles cautivos arrastrando su cadena, sujetos ú rudos 
trabajos y duras privaciones, á la férula de un grosero despotismo, 
al envilecimiento, á la ignominia, á ¡a nostalgia de religión, familia 
y patria, á la triste y solitaria muerte, sin aspirar uiia vez mas las 
auras natales, ni escuchar el acento querido del padre, el deudo, el 
amigo de la infaucia, el sacerdote del Dios verdadero!.,,, nacinados 
en inmundos albergues, comiendo el miserable rancho quo con des­
den se les servia, saliendo como rebaños al trabajo, y como reba­
ños tornando al encierro, aguardaban el término de aquella lastime­
ra existencia, que corroía el dolor y abreviaba frecuentemente un 
tratamiento iracundo, un castigo violento.

Brilló en España un genio predestinado ó ser blasón de eterna 
gloria para sn patria. Mayor no la encierran sus anales. Como sol­
dado, luchó en Lepanto; como escritor, reina en las letras: fue Cer­
vantes. Herido y lisiado en lo71 en la colosal guerra europea con­
tra el orgulloso mahometismo, navegó en lb76 cautivo para Ar­
gel. Los cuadros de sus escritos, tomados del original, os darán 
una idea de la vida del cautiverio argelino, pintada en verdad por 
mano maestra.

Y ¿quién describirá la del cautiverio de las guerras antiguas,
guerras de esterminio y vasallaje, en que se originó la esclavitud, 
borron de la humana historia? Ausencia sin esperanza de todo lo 
amado; pérdida para siempre elei ser mora! humano, de la dignidad 
iniciativa, actividad propia, patria, hogar, familia, bienes, liberlacl, 
alegría; el envilecimiento ó la estupidez como medicina; la muerte 
como consuelo; tal era el cautiverio antiguo,.mortal enemigo del 
desarrollo y perfeccionamiento de las sociedades. Solo eti Grecia y 
Boma se formó, andando los tiempos, el orden de libertos ó emanci­
pados, á quienes, á pesar de ser tenidos en mengua en la conside­
ración social, se encomendaban la medicina y la mayor parte délas 
ciencias, las arles, las industrias, y hasta liis letras’ á veces, como 
aconteció con Fedro, •

Y ¿quién puede recordar sin estremecerse el cautiverio, que 
hasta hoy mismo en plena civilización europea se ha consumado, 
dando origen en la fria meditación y en ia mezquindad de un mer­
cantil interés á !a moderna esclavitud, esplolada en ei continente 
americano? lisos cautivos buscados en las africanas playas, atizando 
con sórdida perfidia la codicia de los bandos salvajes, que salen á 
caza de ellos en guerras de hordas y tribus inciviles, cuyo eslermi- 
nio y depravación se fomenta; esos cautivos que se llevan al través 
de los inmensos mares, sumidos en hediondas bodegas de buques 
nauseabundos, en donde hacinados sobre sus propias inmundicias, y
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á veces sobre el cadáver de los mas débiles ó mas dolientes, aguar­
dan con horror y desesperación, ó ser sepultados vivos en el Océano 
para aligerar la carga del nefjrero perseguido, ó desembarcados en 
otro hemisferio, cual grosera mercancía que se entrega á las espe­
culaciones. vilezas y crueles azares de un sórdido é inhumano co­
mercio, son mancha de los modernos siglos, no siempre atentos al 
predominio del puro interés moral sobre los materiales inlercses.

¡Frágil é imperfecta humanidad! Allí donde la fe crisliana abria 
nuevos mundos para difundir la luz del Evangelio, un esiravío del 
espíritu de coiiquisu. una inspiración de vehemente avaricia, el 
error acaso de un eslremado celo, hicieron nacer la esclavitud y el 
cauliverio. Francia, España y alguua otra nación lo sostuvieron, y 
aunque dulcificado crecientemente por leyes y costumbres protecto­
ras del inforlunio para los ya aclimatados en América, al fin lomen- 
taba la iniquidad de la traía, y la iio menos horrible de los salvajes 
bandos africanos, verdugos alternativamente de si mismos, escita- 
dos por el cebo que IViamente les ofrecía el astuto mercader europeo.

¡Cuán distinto el proceder de los nobles misioneros, que se dan 
en cautiverio y eii martirio ellos mismos, por salvar de la corrupción 
y la ignorancia á los desdichados á quienes buscan!.... Cierto es que 
la Providencia puede sacar del mismo presente daño la fulura civili­
zación del alricano continente, al que por ese contacto, aunque ne­
fando, con la Europa y la América, llegará lai vez su turno de cul­
tura y organización; pero ante la moral y la conciencia se ha de dar 
nombre á la crueldad, á la codicia y al despótico abuso del dolo v 
de.la fuerza sobre séres infelices, sean ó no salvajes.

Jamás el espíritu cristiano ha consentido en talos procederes: 
gritos do execración y espanto son los que ha proferido el espíritu 
cristiano. Los coiisigiia e! ánimo honrado de Mr. Wallon en su enér­
gica é irrefutable obra impresa.en París en 18í7, contra la esclavitud 
y el cautiverio antiguos y modernos. Los consignan soberanamente 
los Papas con tremendas y terminantes frases; y entre ellos nuestros 
contemporáneos Gregorio XVI y Pio IX, cuyas letras apostólicas 
son modelo de sabiduría y caridad. Después de recordar e! primero 
de estos dos Pontífices la iiitlQcncia del cristianismo para templar 
la condición servil, multiplicar las emancipaciones, suprimir la es­
clavitud, y aquella época fatal que la vió renacer entre los cristianos 
á espensas de los indios y de los negros, maiiifiosta cómo la voz 
de los Pontífices de Uoroa ha estado alzándose á la vez en contra de 
semejantes alentados. Y «queriendo alejar, según aüadtt| tan grande 
oprobio de todos los países cristianos, u prohíbe torimnanleraenie
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y rcchnza con la autoiidad apostólica toda participación de los fieles 
en esa obra de iniquidad é injusticia.

£1 espirilii nacional (aunque protestante, cristiano) de la culta y 
persistente Inglaterra ha hecho también asunto de su diplomatica 
perseverancia la persecución do la trata de negros.

Y á impulsos finalmente del espíritu cristiauo, los heridos y pri­
sioneros en las modernas guerras son tratados con caridad como 
seres desgraciados, y devueltos al seno de su hogar afiigido.

La doctrina del cristianismo so desconoce allí en donde no se 
cumple aquella oirá de ffliscncorrfio, tan tierna, tan generosa, tan 
noble y civilizadora como todas las demás, redimir al cautivo. Y 
cúmplese y enamora, cuando, como en Europa en siglos ilustres de 
su cristiana historia ha sucedido, se establecen fundaciones de religio­
sos institutos, que bajo el nombre sagrado de la Trinidad y la Mer­
ced, continua é incansablrmente se dedican á la redención de cauti­
vos {■ ); cuando se lee en todos los testamentos españoles una cláu­
sula uniformo, que deja el óbolo de lamisericordia en nombre de! mori­
bundo, para contribuir desde el lecho de sus dolores á la redención 
de esos otros amargos dolores del cautiverio; cuando en mitad del 
siglo XVIll se ve celebrar en Milán una solemne y grandiosa fiesta 
en honor de los esclavos insubros rescatados por osos santos religio­
sos, cuyo suceso canta con su enérgico acento el inmortal Parini, 
gloria de su siglo; cuando se ve en Argel al Padre mercenario de 
Valencia fray Jorge Olivar, tratando del rescate de los cautivos de 
la corona de Aragón, y al padre Juan Gil, Trinitario de Madrid, 
reuniendo afanoso en 1680, en la misma ciudad infausta todas las 
sumas que el rey Azan exigía por su precioso cautivo el Manco de 
Lepanto, entonces sí que el ánimo se extasía, el corazón se ensancha, 
y prorompe el labio en esia involuntaria exclamación: »Loada y 
bendita sea la santa y sublime doctrina, que da & la humanidad bál­
samo para todas las heridas, remei^io á todos los tormentos, cari­
dad para todos los infortunios, y á la cual debemos hasta la joya 
inestimable y principal de nuestras envidiadas glorias: la vida y la 
libertad del principe de ios ingenios; de Miguel de Cervantes Saa­
vedra.»

Carlos Maria Perier,
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(*) San Juan do Mala y San Pedro Nolasco en el siglo XIII, lian sido 
los fundadores de los dos famosos y liumanitarios institutos para redención 
(le cautivos.
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LA CUESTION SOCIAL.
CARTAS Á UN OBRERO.

Carta quinta.

Aprecinblc Juan: Persuadirte que no debes recurrir á la violen­
cia, porque á nadie perjudica tanto como á ti; desarmar, no sola­
mente tu brazo de! hierro homicida, sino tu ánimo del odio y la 
pasión, que no deja ver con claridad las cosas; comprender que la 
pobreza, ni se debe temer, porque no es un mal, ni se puede evitar, 
porque es de ley económica; y dar ó la moral la importancia que 
tiene en la prosperidad de los pueblos, porque es cierto lo qne al­
guno ha dicho, que la viríud es un capital; eyos puntos, tratados aun­
que brevemente en mis anteriores cartas, forman una especie'do 
introduecion que juzgo necesaria al asunto que nos ocupa, y en el 
que podemos hoy entrar de lleno preguntándonos: ¿Qué llaga social 
debemos curar?

Nuestra respuesta está dada de antemano: el grave mal que he­
mos de combatir es la miseria física y moral, la miseria, que cuan­
do es permanente y generalizada entre m a mullilud de personas se llama 
PAUPEntSMO.

Dícese que el pauperismo es un fenómeno de la civilización; que 
antes habla pobres, pero que no habia pauperismo, importa mucho 
saber si es cierto, porque á ser verdad sería la mas desconsoladora.

El) los pueblos primitivos, que viven de caza y de pesca, todos 
los individuos son miserables; el pauperismo es la condición social; 
el pobre inglés socorrido por su parroquia, que recibe entre otras 
cosas té y azúcar, sería allí un potentado, y «na gran fortuna la ca­
ma de un hospital, que es hoy la mayor desdicha. Si cu los pueblos 
salvajes la miseria es permanente y general, ¿cómo se dice que no 
se conoce en ellos el pauperismo?

La sociedad da im paso mas; se hace pastora, y agricullora des­
pués. En vez de inmolar en la guerra lodos los prisioneros, reserva 
algunos, ó muchos; los hace esclavos, y los dedica á guardar los re­
baños, cultivar la tierra, etc., á todas las labores penosas. Se ha di­
cho, y repetido no ha tnucho por un hombre de superior talento, 
que la esclavitud es preferible al proletariado: si fuera posible de­
sear que hubiera un solo esclavo cu el mundo, habríamos deseado
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que arrastrase la cadena quien tal afirma, y no tardoria en retrac­
tarse solemnemente. Entre los esclavos, como entre las bestias de 
carga, no hay paitpm'ímo, hay inmo/acton; sucumbe el niño por falla 
de cuidados, la mujer y el hombre enferman y envejecen antes de 
tiempo por esccso de fatiga, y se abandona de derecho al anciano 
en una isla para que perezca allí, ó de hecho se le deja morir cuan­
do ya no sirve para nada.

Flay progreso. El esclavo se convierte en siervo; disfruta una 
especie de libertad, que puede compararse con la del pájaro en sii 
jaula: tiene algunos movimientos libres en la tierra de que no pue­
de separarse, y que cultiva para su señor, que le impone las condi­
ciones mas duras y mas humillantes. La sociedad feudal se ha pin­
tado por algunos con los mas halagüeños colores. Pura .asunto de 
novelas, era bella, y un innegable progreso comparada con la que 
la precedía; pero el que desapasionadamente busca- la verdad en la 
historia, ve rapiñas, violencias y miserias, y ve el pueblo siervo poco 
menos desdichado que el pueblo esclavo.

Esos señores que en su castillo eran la providencia de sus vasa­
llos. son sueños de poetas; la realidad es que eran cspoliadorns, 
opresores; y la prueba está en Las amonestaciones de los Papas y 
Concilios, cuya repetición revela la ineficacia; en lasleyes, tanto civi­
les como criminales, diferentes segiin se aplicaban á los ricos y á 
los pobres, y tan injustas y crueles para estos; y en la miseria, de 
que no se tomaba acta, por el desden que inspiraban los que la pa­
decían, pero que se revelaba en proporciones horrendas, cuando al­
gún desastre venia 4 ponerla de manifiesto.

La brevedad con que rae he propueslo escribirle, Juan, no rae 
permite citarte aquí testos de leyes, resoluciones de Concilios y de 
Papas, ni relatos de historiadores; voy no obslanlo á copiarle lo que 
dice uno describiendo los horrores del hambre en esos siglos, en 
que dicen que no había pauperismo.

• El género humano parecía amenazado de iina próxima dcs- 
" iriiccion; los elementos furiosos, instrumentos de la venganza divi- 
• na, castigaron la insolencia de los moríales. Los grandes como los 
’•pobres, oslaban pálidos de hambre; la rapiña no era ya posible en 
"la penuria universal. Pero entonces se vieron otros horrores..Los 
"hombres devoraban la carne de los hombres; ya no habla seguridad 
"para los viajeros; los desdichados que huían dcl hambre, eran do- 
"vorados por los que los hospedaban: hasta se deseiilerrabaii los 
"Cadáveres. No tardó en ser como una costumbre recibida alimeiJlar- 
”Se con carne humana, que so vendia en el mercado." Glaber, do 
cuya crónica tomo esto, refiere que él asistió á la ejecución de un
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hombre que habia degollado c u a r e n t a  y  ocho personas para comér­
selas.

Esto nos parece hoy imposible, y estamos dispuestos & calificarlo 
de invención; pero si cuidadosamente estudiamos la penuria y la 
dureza de los tiempos feudales, una hambre do tres años, que es la 
que describe Glaber, deberla dar lugar á los horrores que refiere, y 
que prueban el estado miserable de una sociedad que á tales estre- 
mos se voia reducida. ¿No habría pauperismo en pueblos donde era 
grande la miseria, grande la opresión, desigualmente distribuida la 
riqueza, y donde la-propiedad consliluia un privilegio á que en 
vano aspiraba el que al nacer no había sido favorecido de la fortu­
na, por mas que fuera inteligente y trabajador? El gran núm.iro de 
hospitales, hospicios y demás fundaciones benéficas debidas al espí­
ritu cristiano, prueban la falla que liacian; y la despoblación de los 
países en que habia esclavos y siervos, prueba que allí la miseria 
era general, y que habia pauperismo. Lo que no habia era derecho 
ni aliento para quejarse; lo que no habia eran entrañas en la socie­
dad para conmoverse con los quejidos. Nadie tomaba acta de la mi­
seria del esclavo ni del siervo; en ella vivía, en ella moria; su silen­
cio era uno de los derechos del señor; y lodo grito se sofocaba en la 
sangre del que le habia dado.

Ahora, sean mil veces gracias dadas á Dios y á los hombres 
buenos, ahora los pobres so quejan, y sus ayes hallan eco en los co­
razones de las personas bien acomodadas: ahoi a los que por su po­
sición social están lejos de la miseria, se acercan á ella por los sen- 
limieiiios de su corazón, cuentan sus víctimas, lloran sus dolores, 
investigan sus causas, buscan para ellas remedios, y Icvanlan muy 
alto la voz, ya dolorida ya indignada, para pronunciar un lerribfe 
memento. Se han escrito miles de libros en estos últimos tiempos gi­
miendo sobre la miseria, poniéndola de manifiesto, procurando 
combatirla; y las mismas instituciones creadas para aliviarla, tienen 
que contar sus víctimas. El mal se hace notar mas, no porque es 
mayor, sino porque hay quien le investiga y lo denuncia. Donde no 
existen médicos, ni medicinas, ni asistencia de ningún género, no se 
sabe de los cnlermos hasta que son cadáveres. No recuerdo qué 
autor ha dicho, que nadie sospechaba el gran número de sordo­
mudos que habia en Francia, hasta que se han abierto colegios para 
recojerlüs y educarlos. ¿Se dirá que esta enfermedad,es moderna, 
porque hasta ahora los enfercqps sucumbían sin que nadie los con­
tase? Algo semejante sucede con lodos los desvalidos.

Lo que boy se considera como el estado mas lastimoso, carecer 
de camisa, de calzado y de cama, era la situación ordinaria de los
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pobres en esos siglos de que se dice que no había pauperismo. 
Ahora mismo, cuando en Madrid, por i'jemplo, alguna persona ca- 
vilaliva acoje bajo su prolcccion á una familia necesitada, !e causa 
gran pena saber que no tiene sábanas, y uno de sus primeros cui­
dados es proporcionárselas. No tiene sábanas en la cama, es como de­
cir, se halla en el üUimo grado de miseria. Mientras así sojuzga en 
la Capital, hay en ciertas provincias, muchas, muchísimas aldeas 
cuyos vecinos en su mayor parte no tienen sábanas para ia cama, 
donde no se las dan á sus servidores las familias regularmente aco­
modadas, y donde para encarecer las ventajas de servir en «na 
casa, se dice gue da sáfianas á Íoí criados. Si se hace una estadística, 
aparecerá entre los miserables que forman en las filas del pauperis­
mo, el que en la Capital recibe de.la caridad sábanas, y no el que 
duerme sin ellas en la aldea.

Este hecho, y otros muchos análogos que pudiera citarle, te hará 
comprender, qtie la miseria puede existir y existe sin que nadie la 
compadezca, ni hable de ella ni la note, y que el abatimiento y la 
resignación del que la sufre, combinados con la indiferencia del 
que podía consolarla, dan por resultado el silencio de la historia. 
Alguna vez los miserables, aconsejados de la ,desesperación, se le­
vantan, luchan y sucumben; hay guerra, pero no hay cuesíion social. 
porque ni derecho se concede á los rebeldes, ni compasión inspiran 
los vencidos, ni hay alií mas que un caso de fuerza que. con la 
fuerza se vence. Para que las miserias de la multitud sean nna ciirs- 
íioíi, es preciso que las compadezcan y las sientan los que no son 
miserables, los que han cultivado su inteligencia, y la llevan como 
una santa ofrenda al templo del dolor, y se arman con ella para 
combatir por la justicia. Creo que te lo he dicho ya, y es posible 
que te lo vuelva á decir, porque importa poco la monotonía de la 
repetición, y mucho que no olvides, que de las filas do los ícñorcs 
han salido los defensores de los pobres, los que en estudiar los me­
dios de aliviarlos han gastado su vida, ó la hau sacrificado en el pa­
tíbulo y en el campo de batalla.

A medida que ha ido habiendo manos benditas que se presten á 
curarlas, se han ido revelando las llagas sociales; y como esos niños 
([lie se han lastimado y no lloran hasta que ven á su madre, el pue­
blo no ha empezado á quejarse hasta que la sociedad ha tenido en- 
iraiias para compadecerle. Qay un derecho de que nadie te habla, 
que no está consignado en ningún C(iíjigo, el derecho á la compasión; 
derecho que, sin proclamarle, invoca el que padece, y que sin recono­
cerle sanciona el que consuela; derecho bendito y santo, sin el cual es 
probable que nunca se hubiera reconocido la justicia de los débiles.
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Al soslener que el pauperismo es un fendmeno de la civiliza­
ción, se ciian números, y es por desgracia grande el de los que 
sufren en la miseria, pero aunque en absoluto escediera al de otros 
tiempos, que no lo creo, siempre seria menor, proporción guardada 
con el de habitantes, aumentado en términos de que, una ciudad 
cuenta boy mas que habia antiguamente en todo un reino. Y no solo 
se aumentan con la población los miserables, sino que se agrupan 
generalmente en las grandes poblaciones, donde su desdicha puede ser mas notada.

La moi’tandad decrece en términos de que hay pueblos como 
Londres, donde en poco tiempo ha disminuido una mitad, ¿y se 
quiere sostener que la miseria aumenta? Es como afirmar que cuatro 
y cuatro son seis.

Un título de gloria para la civilización se convierle en un capí­
tulo de c^rgo. Las íilas de la miseria están en su mayor parle for­
madas por ancianos, enfermos, achacosos, niños ab.indonados; por 
los débiles, por los que no pueden trabajar, ó cuyo trabajo es insufi­
ciente. En los pueblos salvajes ó bárbaros nada de esto existe; los 
débiles sucumben infaliblemente-, no hay para ellos miseria, hay es~ 
Icrminio. Esto es tan cierto, que ahora mismo, cuando las probàbili- 
dades de una larga vida son mayores para la mujer que para el 
hombre, en los campos sucedo todo lo contrario, la mujer envejece 
menos que en la ciudad en el campo, donde su situación, sin ser 
ni con mucho igual ni parecida, tiene alguna mayor semt^anza con 
la suerte que cabla á lodos los débiles, en esos tiempos que echan 
de menos los que no los ven como realmente eran.

Resulta, pues, par.i mí muy claro, y quisiera que para li lo fue­se también;
1. " Que el pauperismo ’no es un fenómeno de la civilización, 

sino una desdicha de la humanidad.
2. ° Que la civilización le disminuye en vez de aumentarle, cir­

cunscribiéndole mas ó menos, pero circunscribiéndole siempre á 
una parle de la sociedad, cuando en el estado salvaje se enseñorea 
de todo, y en el estado de barbarie muy poco menos.

3. '  Que on la historia no aparece á primera vista con toda clari­
dad y con la ostensión que realmente ha tenido, porque sus vícti­
mas sufrían y morían en el silencio, abatidas ó re.signadas, y vistas 
con indiferencia por los que debían auxiliarlas; además no se lla­
maba miseria lo que hoy se cabfica de tal.

Que habiéndose humanizado el hombre, sintiendo mas los qiio 
sufren y los que pueden consolar, el miserable se queja bastante 
alto para que se le oiga; el compasivo repite el ¡ny! doliente, qnc
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halla miles de ecos; esle dolor, ignorado ayer, se publica hoy. so 
estudia, se compadece, y hasta se esplota, convirtiéndole los fanáti­
cos y los ambiciosos, en arma de partido contra los Gobiernos que 
quieren derribar. Desde que ei pueblo ha empezado á llamarse 
soberano, como todos los soberanos, tiene sus aduladores.

h. Que habiendo tenido la población un eslraordinario incre­
mento, los pobres se han multiplicado también, y agrupándose en 
los grandes centros, se hacen mas visibles.

Nota bien que el aumento de población es una prueba conclu­
yente de que la miseria ha disminuido: es imposible, absolutamenlc 
imposible, que se multiplique un pueblo en que la miseria es cada vez mayor.

Concluiremos de todo esto, que las cosas están muy bien como 
están; que no hay motivo sino para congratularnos; y que nada 
resta que hacer. No, no, mil veces no. El pauperismo, Ja mise­
ria física y moral, existe en grandes, en horribles proporciones. 
Que todo el que tiene entrañas la sienta; que todo el que tiene 
inteligencia piense en los medios de atenuarla; que todo el que 
tenga lágrimas la llore. Te digo con verdad, Juan, que las niias 
corren al escribir estas líneas, y oscurecen la luz de mis ojos', 
pero no la de mi entendimiento, hasta el punto de confundir las 
cosas, de modo que vea el pauperismo creciente, á medida que crece 
la prosperidad de las naciones. Esto podrá ser cierlo, si acaso, en 
un momento de la historia, en un país dado y por circunstancias 
especiales, pero de ningún modo es un hecho general, ni menos una ley económica.

Aflijámonos, sí, aflijámonos profundamente, porque las desdiclias 
de la humanidad son grandes, pero no nos desesperemos creyendo 
que son cada vez mayores, porque enlonces. ¿quióii tendrá ánimo 
para trabajar en combatirlas? Bajo la mano de Dios, é inspirado por 
El, mejora el hombre su suerte sobre la tierra, pero las pasiones y 
los errores, oponen de conlíniio obstáculos á su marcha, y por eso, es el progreso tan lento.

Bajo la mano de Dios, te digo, y tú replicarás tal vez: ¡siempre 
losl Siempre, amigo mió. No es mucho que una mujer le invoque, 

le implore y le siciila, cuando una de las inteligencias mas podero­
sas, y uno de los espíritus mas rebeldes, Proudhon, decia: cEslu- 
»diando en el silencio de mi corazón, y lejos de loda consideración 
“humana, c! misterio de las revoluciones sociales, Dios, ol gran 
-Desconocido, ha venido á ser para mí una hipótesis, quiero decir, 
“im tnslí-nmcnlo neeeínrio ile dialéclica.<i

Concepcioii Arenal.
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